
Música  dibujada:  Viñetas  &
Vinilos
Les  spectacles  dessinés  realizados  en  el  Festival
International de la Bande Dessinée de Angulema son ya todo un
clásico. Música y dibujo conviven en un homenaje a álbumes,
autores  o  universos  transnacionales  como  el  del  manga.
Creatividad e improvisación se dan la mano, demostrando que la
bande dessinée parte de las viñetas, pero puede llegar mucho
más lejos de los límites que impone la página. Aunque no hace
falta ir tan lejos: la relación más obvia que existe entre
música,  ilustración  y  cómic,  es  la  que  proporcionan  las
carátulas de los discos.

Imagen gráfica que, como la portada de una revista, es lo
primero  que  se  encuentra  el  comprador  en  sus  manos.  Las
carátulas tienen de esta forma una doble finalidad: atraer al
futuro oyente con un diseño potente y atractivo, y representar
el contenido musical gracias al trazo. Una parte comercial y
otra de contenido más artístico. Desde Robert Crumb hasta Luis
Royo, han sido numerosos los dibujantes que han acompañado a
músicos conocidos. En la exposición, Kalitos, David Guirao o
Xcar  Malavida  homenajean  a  grupos  aragoneses  como  Amaral,
Héroes del Silencio o Violadores del Verso, cada uno con su
propio estilo y muchas veces con una buena dosis de ironía.  

Al margen de la muestra, lo más interesante es quizás el marco
en el que se encuentra: Huescómic. Una propuesta que, con su
cuarta edición, busca consolidarse como una cita anual del
tebeo  para  la  ciudad  oscense.  Incluye  charlas,  talleres,
firmas de autores o exposiciones como la citada, además de
otras dos en el propio Centro Cultural Matadero: Y se escribe…
Spirou y Fabien Vehlmann y la narración gráfica. Homenaje de
distintos autores (entre ellos Bartolomé Seguí o Pere Joan),
al personaje creado por Robert Velter (Rob-Vel) en el primer
caso; y recorrido por la obra del guionista francés en el
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segundo, a través de una serie de planchas que explican su
método de trabajo. Una muestra sencilla que reivindica la
figura del guionista y su trabajo, en el mismo año en que nos
ha  dejado  uno  de  los  grandes,  Víctor  Mora.  Exposiciones
patrocinadas  por  la  editorial  Dibbuks,  interesada  en  la
publicación de álbumes del personaje y en obras como Solos de
Vehlmann y Gazzotti.

Huescómic demuestra que la ciudad cuenta con suficiente base
social para acoger una cita vinculada al noveno arte. Que las
charlas sobre cómic funcionan y que a los comiqueros les gusta
tener a sus autores cerca. La afición a la historieta sigue
creciendo. Que dure.


